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La formación profesio-
nal en América Latina

Introducción

La primera mitad del decenio de 1990 trajo
consigo cambios considerables en la po-
lítica de formación profesional (FP) de
numerosos países latinoamericanos. Este
artículo examinará las consiguientes trans-
formaciones en los sistemas de FP y en
los organismos anteriormente muy cen-
tralizados responsables de impartir la for-
mación. Dichas transformaciones aún no
han llegado a su término. Los cambios en
los sistemas educativos latinoamericanos
han surgido como consecuencia de los
déficit generalizados en la oferta formativa
que proporcionaban las instancias edu-
cativas tradicionales. Estos déficit han
quedado muy a la vista a raíz de la aper-
tura de los mercados provocada por la
globalización y la unificación de zonas
económicas (p.e. el Mercosur). Con todo,
ya en la década de 1980 las carencias re-
sultaban evidentes. A continuación expon-
dremos sus causas estructurales.

Hoy en día podemos observar en muchos
países de Centroamérica y Sudamérica
que:

a) se ha roto el monopolio formativo que
disfrutaban anteriormente los centros tra-
dicionales de FP designados por el Esta-
do. La mayor competición dentro del
mercado educativo obliga a las organiza-
ciones tradicionales a emprender trans-
formaciones institucionales de magnitud
considerable;

b) las empresas de tamaño medio y gran-
de influyen cada vez más sobre los siste-
mas de enseñanza profesional y ponen
en cuestión la tasa formativa por nómina
salarial, obligatoria legalmente para finan-
ciar a los ofertores formativos tradiciona-

les. No quieren ceder a otros interesados
estos fondos, y reivindican conservar su
propia contribución para organizar su
oferta propia de formación inicial y con-
tinua en la empresa, como corresponde a
una fase de rápidas mutaciones tecnoló-
gicas;

c) se cuestiona y rechaza, en favor de un
sistema de mayor flexibilidad, la división
tradicional de autoridad sobre la FP en-
tre los ministerios de Trabajo y de Educa-
ción, con sus correspondientes áreas de
competencias separadas.

También entre los responsables europeos
de la FP se observa un aumento de las
polémicas sobre estas actitudes y tenden-
cias evolutivas.

La evolución actual de la América Latina
no puede explicarse correctamente sin
exponer brevemente las circunstancias en
las que se crearon las instituciones de FP
“típicas” de este continente. Por ello, nues-
tro artículo:

a) explorará la evolución histórica de las
instituciones latinoamericanas de la FP,
presentando sus características particula-
res;

b) examinará sus deficiencias y sus in-
tentos para adaptarse sistemáticamente a
las transformaciones ocurridas en los
entornos económico, tecnológico y social;

c) sugerirá posibilidades para generar un
nuevo panorama formativo más eficaz
para América Latina.

Este artículo se basa fundamentalmente
en las evoluciones observadas en Chile,
Colombia, Costa Rica y Perú, países don-
de los mencionados cambios resultan más

Este artículo examina la
evolución de la formación
profesional en una serie de
países latinoamericanos.
Estudia su desarrollo histó-
rico, sus deficiencias y los
consiguientes intentos de
adaptarse a las actuales
transformaciones del entor-
no. Sugiere finalmente po-
sibilidades para instaurar
un panorama formativo
nuevo y más eficaz en
Latinoamérica.

Manfred
Wallenborn
Vicepresidente del
Centro para la Pro-
moción del Empleo
Industrial (ZGB), de
la Fundación Alema-
na para el Desarrollo
Internacional (DSE)
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evidentes, si bien con diversos grados.
Brasil constituye por muchas razones un
caso particular, por lo que hemos decidi-
do no incluirlo en el estudio.

Trasfondo histórico

La evolución económica y social de Amé-
rica Latina fue impulsada en las décadas
de 1940 y 1950 por las guerras en Europa
y Corea, y por la consiguiente produc-
ción bélica de los Estados Unidos. La eco-
nomía de guerra de los Estados Unidos
provocó en América Latina una mayor
demanda de materias primas, de produc-
tos industriales semiacabados y de géne-
ros alimentarios. Esta evolución planteó
mayores requisitos formativos a determi-
nadas industrias de gradual implantación.
Con la ayuda de la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT), se crearon pa-
ralelamente por todo el continente orga-
nizaciones de características similares para
ofertar formación profesional inicial y
continua. Con la excepción de escasos
países, como México y Uruguay, las insti-
tuciones formativas creadas presentaban
una serie de rasgos comunes:

Correspondían a la responsabilidad de los
Ministerios de Trabajo, sin conexión le-
gal o institucional alguna con las escue-
las secundarias técnicas ya existentes ope-
radas por los Ministerios de Educación,
en las que se impartían en general
cualificaciones técnicas amplias para una
serie de profesiones, y que daban acceso
también a la enseñanza superior. Debido
a la posibilidad de paso a la enseñanza
superior, los cursos técnicos ofrecidos en
las escuelas secundarias reciben el nom-
bre de educación técnica, mientras que
la FP ofrecida bajo la responsabilidad de
los Ministerios de Trabajo se califica, de
forma algo peyorativa, de formación pro-
fesional. Dado que los cursos profesio-
nales no confieren acceso a la educación
universitaria, estos cursos libres y com-
plementarios también pueden llegar a
denominarse como educación no formal.
Suelen durar únicamente de uno a dos
años, y su objetivo es impartir enseñanza
profesional práctica para profesiones in-
dustriales o artesanales. Además, inten-
tan responder a las necesidades socio-
políticas de la fracción menos favorecida
de la población.

La FP inicial y continua que imparten es-
tas instituciones tradicionales en centros
de enseñanza organizados por aulas se
controla mediante el sistema denomina-
do tripartismo, conforme al cual teórica-
mente el Estado, los empresarios y los re-
presentantes sindicales determinan a par-
tes iguales la política de las instituciones
y comparten también por igual la respon-
sabilidad de su operación y desarrollo.
De esta manera, los principales protago-
nistas sociales participan plenamente, a
través de un mecanismo formal de con-
venios y de modelos gestores consen-
suados, en la planificación y orientación
de los centros de FP sometidos a la res-
ponsabilidad de los Ministerios de Traba-
jo.

La tasa obligatoria impuesta por ley a los
empresarios en casi todos los países lati-
noamericanos ha garantizado hasta hoy
que estos ofertores formativos reciban una
financiación coherente y sólida. El nivel
de la contribución empresarial varía de
un país a otro en función del tamaño de
la empresa (la tasa es obligatoria para toda
empresa con más de cinco trabajadores)
y del importe nominal de la masa salarial
(entre el 0,5 y el 2,0%). Estos pagos se
recaudan junto con las cotizaciones a la
seguridad social y se ceden a los centros
de FP que son responsabilidad de los
Ministerios de Trabajo (Atchoarena 1998).
Así pues, América Latina ha estado prac-
ticando durante bastante tiempo lo que
se propone en la actualidad Alemania:
exigir a los empresarios que financien la
FP mediante una tasa formativa, e impar-
tir dicha formación en centros tradicio-
nales de FP y por instituciones no vincu-
ladas a ninguna empresa en particular, a
diferencia de lo que ocurre en Europa.

Este sistema conlleva el correspondien-
te contexto reglamentario para el surgi-
miento de una formación profesional ex-
terna a las escuelas secundarias técnicas
y los Ministerios de Educación. Las nu-
merosas normativas que sustentan estos
centros formativos semiestatales propor-
cionaron a la industria durante los dece-
nios de 1960 y 1970 un ejército de obre-
ros cualificados más o menos idóneo,
cuantitativa y cualitativamente. Simultá-
neamente, las fracciones desfavorecidas
de la población comenzaron a aumentar
su participación en la sociedad y a inte-
grarse en los tipos educativos que pro-

“Así pues, América Latina
ha estado practicando du-
rante bastante tiempo lo
que se propone en la actua-
lidad Alemania: exigir a los
empresarios que financien
la FP mediante una tasa
formativa, e impartir dicha
formación en centros tradi-
cionales de FP y por insti-
tuciones no vinculadas a
ninguna empresa en parti-
cular, a diferencia de lo que
ocurre en Europa”
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porcionaba la oferta flexible de forma-
ción profesional inicial y continua. La en-
señanza formal impartida bajo los aus-
picios de los Ministerios de Educación
se complementaba con los centros de FP
correspondientes a los Ministerios de
Trabajo, dirigidos sobre todo a aquellos
sectores de la población que por diver-
sos motivos hubieran abandonado los
cursos oficiales del Ministerio de Educa-
ción. Estos centros, con su formación
inicial de uno o dos años y los diversos
cursos de formación continua, se con-
virtieron en un complemento indispen-
sable para la oferta de los Ministerios de
Educación y adoptaron la responsabili-
dad educativa que corresponde a un Es-
tado de bienestar: proporcionar una se-
guridad institucional a los sectores más
desposeídos de la población.

Este es uno de los motivos por los que
las empresas apenas han emprendido -y
continúan aún sin emprender- iniciativas
propias de formación profesional. La ga-
rantía de oferta a los sectores más pobres
de la población de una formación profe-
sional proporcionada por los Ministerios
de Trabajo pero financiada por las em-
presas (y garantizada sistemáticamente
por el Estado) se había ideado para ase-
gurar a los empresarios la oferta de tra-
bajadores cualificados. Pero este sistema
no podía ser duradero, dado que la for-
mación se impartía en centros de carác-
ter académico y alejados de los auténti-
cos lugares de trabajo.

Debido a los cambios a escala mundial
en la división del trabajo, y como resulta-
do de la recesión económica que trajo a
todos los países latinoamericanos la dé-
cada de 1980 (denominada coloquial-
mente “la década perdida”), provocada
por la política denominada de alternati-
vas a la importación (barreras aduaneras
para proteger los mercados locales), es-
tos ofertores formativos comenzaron a re-
cibir críticas vehementes, sobre todo por
parte de los empresarios. En un contexto
de franco descenso de las perspectivas
de mercado, las empresas censuraban
sobre todo la antigüedad y carencia de
relevancia práctica de la FP que se im-
partía. Los motivos de estas críticas pue-
den buscarse en:

a) las tendencias mundiales del desarro-
llo económico, y por otra parte la des-

atención sistemática al lugar de trabajo
como lugar de formación;

b) la excesiva carga sociopolítica deposi-
tada sobre estos centros formativos, so-
bre su estructura y sistemas operativos.

La insuficiencia de la
oferta tradicional de FP

La responsabilidad impuesta a los centros
formativos, cada vez más lastrante, de
integrar sociopolíticamente a los sectores
más pobres de la población, condujo du-
rante este decenio del ochenta al fracaso
generalizado de la oferta formativa. A
continuación ofrecemos algunos ejem-
plos.

La mayoría de los organismos ofertores
de FP se ocupaban de todos los sectores
de la economía y perseguían sus propios
objetivos formativos durante el decenio
crítico de 1980, incrementando con fines
políticos el número de cursos formativos
(breves), de calidad cuestionable. Estos
no respondían a las necesidades de los
empresarios, pero daban una buena ima-
gen al generar mayores cifras de matricu-
lación.

Los ofertores formativos no solamente
operaban los cursos sino que debían ac-
tuar como organismo propio de control y
apoyo (con función similar a la del Insti-
tuto Federal de la Formación Profesional
alemán). Simultáneamente, debían plani-
ficar en teoría la oferta formativa de for-
mación profesional para responder a las
necesidades empresariales y las de la
población. Dentro de un panorama edu-
cativo y formativo que se transforma en
razón de las evoluciones tecnológicas, las
carencias formativas del propio personal
docente hacían que estos centros no dis-
pusieran del potencial necesario para
cumplir la compleja tarea de reorganizar
el sistema (p.e. reorganizando los conte-
nidos de la FP), ni para adaptarse a los
cambios ocurridos en el contexto econó-
mico, la tecnología y las infraestructuras.

Los ofertores privados comenzaron a per-
cibir mejores perspectivas en el mercado
formativo mayoritariamente desregulado
provocado por esta situación. Aun cuan-
do una parte de la oferta libre sea

“(…) como resultado de la
recesión económica que
trajo a todos los países la-
tinoamericanos la década
de 1980 (.) en un contexto
de franco descenso de las
perspectivas de mercado,
las empresas censuraban
sobre todo la antigüedad y
carencia de relevancia
práctica de la FP que se
impartía.”
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cuestionable, ésta hizo perder más pres-
tigio aún a los ofertores tradicionales,
quienes tuvieron que reclamar con más
decisión el mantenimiento de su finan-
ciación a partir de la tasa sobre los sala-
rios industriales y artesanales.

Además, hay tres niveles operativos muy
jerárquicos en los centros tradicionales,
que se pueden calificar de deficiencias
junto a su fracaso en la modernización
de los sistemas.

Primeramente el nivel de impartición de
la formación profesional: maestros y
formadores son directamente responsa-
bles de impartir FP inicial y continua,
aunque en buena medida no existe en
América Latina una formación (de diver-
sos tipos) para los formadores profesio-
nales comparable a la que reciben éstos
en los países europeos. Los formadores
suelen ser generalmente o bien titulados
de los mismos cursos o, cada vez con
mayor frecuencia, técnicos desempleados
sin formación pedagógica o que en el
mejor de los casos reciben un curso rápi-
do de formación básica y rudimentaria al
respecto. Para la formación semiescolar
y en aulas impartida por los organismos
formativos tradicionales, es evidente la
rapidez con que las competencias en
ámbitos como la electrónica y la tecnolo-
gía eléctrica se quedan anticuadas si su
personal docente no recibe una forma-
ción profesional idónea.

En segundo lugar, el nivel de planifica-
ción y de gestión: este nivel incluye a
diseñadores de currículos, planificadores
formativos y directores de los centros
ofertores. Algunos de estos profesionales
muestran las mismas deficiencias que
afectan también a los formadores, es de-
cir, la falta de una formación correspon-
diente y adecuada. Además, es frecuente
que las designaciones para este nivel se
efectúen con criterios políticos, en lugar
de hacerse en razón de la capacidad pro-
fesional.

En tercer término, el nivel decisorio, fuer-
temente politizado: los equipos de gobier-
no de los centros de FP no han demos-
trado conocimientos profesionales de base
sólida ni competencias adecuadas de di-
rección, sino que se les designa confor-
me a la influencia política y meritocrática
irradiada dentro de la sociedad por sus

propios grupos de interés, quienes a su
vez se preocupan relativamente poco de
la eficacia interna y externa de los siste-
mas de FP.

No obstante, estas insuficiencias no pue-
den achacarse a defectos de grupos par-
ticulares, sino a la forma operativa global
de este mecanismo. A continuación ex-
ponemos los principales motivos de defi-
ciencia.

La organización de los centros formativos
presenta carencias en cuanto al denomi-
nado “factor de contacto”, ya que se con-
sideran a sí mismos como agencias esta-
tales: su limitada responsabilidad, y la
sobrecarga de sus directivos medios y
superiores con tareas burocráticas, han
impedido la labor de cooperación que
permitiría mejorar la organización inter-
na, y transforman la planificación, los sis-
temas y la aplicación de cursos formativos
en una tarea devoradora de tiempo, de-
bido a la excesiva división del trabajo.
De esta manera, la oferta formativa de
estos organismos ha perdido su contacto
proverbial con la situación actual de los
puestos de trabajo, a lo que debe añadir-
se además que la formación se imparte
en centros académicos.

La ausencia de estrategias para el perso-
nal en general y de desarrollo organizativo
ha conducido a intentos cuestionables de
actualizar la oferta para responder a las
nuevas necesidades y requisitos: ello ha
provocado un deterioro en el nivel de
competencias del personal formador pro-
fesional, quien tiende a efectuar simple-
mente las tareas exigidas en cada centro
autónomo, en lugar de proporcionar un
servicio a los usuarios y responder rápi-
damente a las necesidades prácticas e in-
mediatas de los empresarios. Cuanto más
se evidencia la clara incapacidad de ofre-
cer formación relevante para los empre-
sarios, mayor es el número de centros que
tiende a resaltar su autonomía y el mo-
nopolio de la responsabilidad que ejer-
ce.

A fin de cuentas, el tripartismo se mues-
tra incapaz de ofrecer cursos formativos
que respondan a las necesidades reales y
se relacionen con la práctica: los conse-
jos de dirección de estos centros, cuyos
miembros son designados mayoritaria-
mente por el Estado, los sindicatos y los

“Además, hay tres niveles
operativos muy jerárqui-
cos en los centros tradicio-
nales, que se pueden califi-
car de deficiencias:
Primeramente el nivel de
impartición de la forma-
ción profesional(…)
En segundo lugar, el nivel
de planificación y de ges-
tión (…)
En tercer término, el nivel
decisorio, fuertemente poli-
tizado (…)”

“A fin de cuentas, el tri-
partismo se muestra inca-
paz de ofrecer cursos for-
mativos que respondan a
las necesidades reales y se
relacionen con la práctica
(…)en la década del 1980,
se hizo difícil defender la
FP ofrecida por estos cen-
tros, considerando que su
relación entre costes y efi-
cacia/beneficios se hallaba
en continuo descenso, a pe-
sar del aumento de su ofer-
ta formativa en los tres sec-
tores económicos, con la
consiguiente mayor com-
plejidad (burocrática) de
operación”
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empresarios con criterios políticos, dege-
neraron en disputas e intereses divergen-
tes entre los diversos grupos de protago-
nistas sociales, que no logran cumplir sus
objetivos decisorios de planificar y actua-
lizar la oferta de FP. La latente politización
de los centros formativos dio como re-
sultado la antigüedad de su oferta: el sis-
tema operativo consensuado formalmen-
te para todo el subsistema educativo de
la FP obvia el nivel real de cooperación
práctica entre los centros públicos y pri-
vados de enseñanza y traslada esta “co-
operación” a planos burocráticos múlti-
ples que impiden responder a las necesi-
dades prácticas de las empresas.

Por ello, en la década del 1980, se hizo
difícil defender la FP ofrecida por estos
centros, considerando que su relación
entre costes y eficacia/beneficios se ha-
llaba en continuo descenso, a pesar del
aumento de su oferta formativa en los tres
sectores económicos, con la consiguien-
te mayor complejidad (burocrática) de
operación: “un nivel alto de complejidad
organizativa implica sobre todo que un
sistema desarrolla …un nivel alto de se-
lectividad específica hacia su entorno. La
consecuencia práctica de esta evolución
es la indiferencia del sistema hacia casi
todo lo que sucede en dicho entorno…
El sistema insiste en la libertad de acción
para impulsar sus propias posibilidades
y alternativas, y toma decisiones confor-
mes a su propia percepción de sí mismo.
Todo ello dificulta considerablemente la
intervención potencial y el cambio
organizativo… “ (Willke, 1996, p.148).

Tareas políticas y adapta-
ción institucional

Los cambios actuales que tienen lugar en
la FP de Chile, Colombia, Costa Rica y
Perú responden a los problemas descri-
tos. Los sistemas educativos y formativos
de estos países sólo pueden esquemati-
zarse aquí a modo de resumen.

La actualización más ambiciosa (para todo
el sistema educativo y formativo) corres-
ponde a Chile (Arnold/Krammenschnei-
der, 1997). Como resultado de su política
económica neoliberal, el Estado se ha
retirado de buena parte de la oferta de
FP. En el ámbito que cubre el Ministerio

de Educación, las clases novena a duo-
décima pueden ofrecer o bien una edu-
cación general convencional o bien una
preparación profesional de base amplia
(en las escuelas secundarias técnicas). Con
todo, estos cursos también confluyen en
un examen que otorga acceso a la ense-
ñanza superior. Las escuelas pueden pre-
sentar las siguientes modalidades:

a) operadas por las autoridades locales y
perceptoras de una modesta subvención
estatal (por alumno);

b) privadas, pero percibiendo aún dicho
subsidio estatal, al que se suman las ta-
sas pagadas por los alumnos o sus pa-
dres;

c) operadas privadamente, manteniéndo-
se exclusivamente con las contribuciones
que pagan los usuarios.

Los currículos que fija el Ministerio de
Educación y la supervisión legal de di-
cho Ministerio son obligatorios para to-
dos los tipos de escuelas. Las escuelas de
máxima calidad, conforme lo que indi-
can las evaluaciones de alcance nacional
efectuadas, son hasta la fecha los centros
privados que imparten educación gene-
ral y formación profesional, dado que sus
servicios tienen fuerte demanda y están
pagados por los sectores de la población
que pueden costeárselos.

El Estado chileno se ha retirado hacia un
modelo de oferta mínima, cuya calidad
únicamente puede garantizarse para al-
gunas personas y cuando sus usuarios
contribuyen a financiarla o la financian
en su totalidad. En la práctica, ello quie-
re decir que determinadas titulaciones,
formalmente idénticas, presentan entre sí
grandes diferencias, de forma parecida al
caso de Asia, en función de la calidad real
de las escuelas secundarias concretas. Los
empresarios proceden a contratar, de
acuerdo a su potencial económico y a sus
necesidades de cualificaciones, a su per-
sonal de entre toda la gama de titulados
de escuelas secundarias con diversa cali-
dad.

Esta filosofía fundamentalmente de mer-
cado, con una oferta estatal de nivel bá-
sico, ha llevado al Ministerio de Educa-
ción a diseñar un programa especial des-
tinado a las escuelas de peor calidad. La

“El Estado chileno se ha re-
tirado hacia un modelo de
oferta mínima, cuya cali-
dad únicamente puede ga-
rantizarse para algunas
personas y cuando sus
usuarios contribuyen a
financiarla o la financian
en su totalidad”
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décima parte de las escuelas estatales,
aquellas de peor nivel según las evalua-
ciones nacionales, recibirán gracias a éste
ayudas estatales adicionales para la for-
mación de su profesorado, formación su-
plementaria y materiales formativos, etc.
Así pues, incluso en Chile el Estado in-
terviene para corregir soluciones educa-
tivas puramente dominadas por el mer-
cado (Clement 1998).

La formación profesional que anterior-
mente impartía el Inacap (Instituto Na-
cional de Capacitación), un organismo
tradicional y dependiente del Ministerio
de Trabajo, se ha privatizado completa-
mente. Este organismo patrocinador, que
continúa existiendo, debe recaudar aho-
ra sus ingresos ofreciendo formación en
el mercado educativo. Aquí se incluyen
actividades que el Estado chileno saca a
concurso público ante las instancias
formadoras, y que se adjudican al orga-
nismo privado que haga la oferta más
económica, que puede ser el Inacap. Ha
quedado completamente abolida la finan-
ciación del Inacap a partir de una tasa
sobre la masa salarial, que en el pasado
solía ser más o menos obligatoria por
imposición legal. Pero queda un incenti-
vo para empresarios, con todo: hasta un
uno por ciento de la masa salarial puede
gastarse en formación del personal, pu-
diendo declararse fiscalmente como cos-
tes. Las empresas, por ejemplo las del flo-
reciente sector de la construcción, trans-
fieren este importe del uno por ciento a
organismos que proporcionan formación
para industrias particulares, las así llama-
das corporaciones. Éstas no se encuen-
tran vinculadas a empresas individuales
y suministran formación inicial o conti-
nua para las compañías operativas en sec-
tores particulares.

También los ofertores formativos tradicio-
nales y dependientes del Ministerio de
Trabajo en Costa Rica han sido objeto de
fuertes críticas. Están comenzando a ver-
se los primeros cambios en dichas insti-
tuciones y en sus modelos organizativos:
se han creado programas de formación
continua como respuesta a las necesida-
des de propietarios de pequeñas empre-
sas, que anteriormente habían criticado
constantemente la actividad del INA (Ins-
tituto Nacional de Aprendizaje) por su
alejamiento de la práctica. Además, este
organismo ha creado un departamento de

formación dual que aspira a extender la
FP inicial de conformidad a un modelo
nacional y en colaboración con los em-
presarios.

No obstante, hasta la fecha este organis-
mo disfruta de escaso poder fáctico y ha
criticado la escasa disposición a colabo-
rar por parte de muchos empresarios,
quienes admiten la necesidad de la for-
mación profesional pero cuyo comporta-
miento y compromiso parecen limitarse
a pagar pasivamente al INA un dos por
ciento de su masa salarial. El sector pri-
vado debiera adoptar una actitud más res-
ponsable ante la FP, para la que -bajo las
actuales condiciones del sistema- no exis-
ten ni una legislación suficiente ni los me-
canismos institucionales adecuados que
garanticen su realización.

Así y todo, la actual política costarricen-
se concede ya un mayor margen a la fun-
ción que corresponde a la enseñanza y la
formación profesional en el desarrollo
general del país y el fomento de la em-
presa nacional y extranjera. Una comisión
de estudios analizará la oferta y la cali-
dad de toda la FP impartida bajo respon-
sabilidad de los Ministerios de Educación
y Trabajo, y presentará sus recomenda-
ciones para reformarla. Las recomenda-
ciones incluirán tanto la función de los
agentes sociales -sobre todo de los em-
presarios- como cuestiones relativas a la
financiación y certificación en todo el sis-
tema (incidiendo en una mayor trans-
versalidad, mediante la mejora de las
cualificaciones ofrecidas por el INA).

También se intenta incrementar el nivel
de rendimiento del INA. Las competen-
cias o capacidades que no puedan
impartirse debido a la falta de infra-
estructuras físicas o porque la institución
no posea los necesarios conocimientos
técnicos deberán transferirse a ofertores
formativos privados. De forma similar al
caso del servicio público de empleo en
Alemania, se ofrecerán contratas de for-
mación a partir de criterios definidos por
el propio Instituto, quien se reservará el
derecho a supervisar y evaluar en todo
momento las actividades que un organis-
mo privado efectúe a petición suya.

En Colombia el SENA (Servicio Nacional
de Aprendizaje) también ha experimen-
tado cambios institucionales y efectuado

“La formación profesional
que anteriormente impar-
tía el Inacap (Instituto Na-
cional de Capacitación), un
organismo tradicional y
dependiente del Ministerio
de Trabajo, se ha privatiza-
do completamente. (…) Ha
quedado completamente
abolida la financiación del
Inacap a partir de una tasa
sobre la masa salarial, (…)
con todo: hasta un uno por
ciento de la masa salarial
puede gastarse en forma-
ción del personal, pudiendo
declararse fiscalmente
como costes.”

“la actual política costarri-
cense concede ya un mayor
margen a la función que
corresponde a la enseñan-
za y la formación profesio-
nal en el desarrollo general
del país y el fomento de la
empresa nacional y extran-
jera”
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una actualización del sistema. El motor
de las transformaciones han sido las críti-
cas de la industria a la baja calidad de la
formación que ofrece el organismo finan-
ciado por ella. El SENA debe invertir ahora
una parte de la tasa del 2% de masa sala-
rial en actividades específicas de forma-
ción profesional consensuadas con los
empresarios. Dichas actividades incluyen
en particular programas de formación
como respuesta a necesidades inmedia-
tas, impartidos fuera de los centros
formativos académicos propios del SENA,
ya sea directamente por la industria o por
otros ofertores formativos (universidades,
etc.).

El SENA ha creado asimismo las denomi-
nadas mesas redondas, con las organiza-
ciones empresariales de los diversos sec-
tores industriales. El objetivo de éstas
consiste en debatir con los especialistas
correspondientes de la industria los cam-
bios tecnológicos y sus consecuencias
para la oferta existente de FP inicial y
continua. La participación directa de res-
ponsables industriales aspira a soslayar
la ins t rumental ización pol í t ica del
tripartismo por los funcionarios superio-
res del Estado y a mantener actualizados
los cursos formativos. Por primera vez, el
SENA ha implantado mecanismos de co-
operación con empresarios locales para
la enseñanza práctica. Ello está conside-
rado una de las virtudes del sistema dual:
aun cuando dicho sistema pueda no ser
transferible, continúa atrayendo la aten-
ción cierta de numerosos especialistas
latinoamericanos (en función de las cir-
cunstancias de cada país, y con la forma-
ción organizada por módulos).

En Perú, se observan grandes avances
para actualizar lo que anteriormente eran
materias formativas tradicionalmente or-
ganizadas bajo responsabilidad del Minis-
terio de Trabajo. La vía elegida nos pare-
ce idónea para numerosos países de Amé-
rica Latina, ya que:

a) responde a los requisitos estructurales
de la FP inspirados por el mercado, y ali-
via de paso las vacías arcas del Estado, al
obligar a los usuarios de la FP a pagar
por ésta a través de tasas y contribucio-
nes;

b) responde a las demandas sociopolíticas
de las secciones más pobres de la pobla-

ción, cuyas carrera profesional ideal co-
mienza con una formación como trabaja-
dores cualificados. La frecuencia de estas
cualificaciones es cada vez mayor en Perú.

El SENATI (Servicio Nacional de Adiestra-
miento en Trabajo Industrial) ha pasado
por decreto de ser una institución tradi-
cional y semiestatal gestionada por
tripartismo a erigirse en un ofertor de ser-
vicios moderno y orientado al mercado.

No afectada por el intermitente neolibera-
lismo chileno, esta institución ha dispues-
to de tiempo suficiente para adaptarse con
metodología a las nuevas circunstancias.
Durante un periodo de cinco años, la
anterior cómoda financiación que recibía
de la tasa sobre la masa salarial ha ido
reduciéndose del 1,5% hasta el 0,75% ga-
rantizado, y el límite inferior para cotizar
se ha incrementado simultáneamente,
desde las empresas con cinco trabajado-
res hasta aquellas con 20. El SENATI úni-
camente puede retener el 15% de todos
los fondos disponibles para sus propios
costes de personal y administración, de-
biendo obligatoriamente gastar el resto en
la formación profesional, objeto esencial
de su existencia, incluyendo el pago de
los especialistas precisos. De esta mane-
ra, se controla más o menos por ley la
expansión de la burocracia.

Esta organización también puede vender
en el mercado libre formaciones para
determinadas competencias, lo que suele
hacer con éxito ahora que recibe menos
financiación procedente de la tasa sobre
salarios. El 0,75% garantizado de las nó-
minas salariales de las empresas se desti-
na en buena parte a los costes de la for-
mación “dual”: son más de 25.000 los
aprendices que toman parte en ésta, im-
partida en su mayoría en el puesto de tra-
bajo aun cuando se encuentre estructu-
rada, controlada y certificada por el
SENATI. De esta manera, se ha incorpo-
rado el principio de la formación por co-
operación en un sistema operativo idó-
neo para este país, en el que prevalece
un organismo patrocinador de carácter
académico (Banco Mundial/OIT, 1988).

Resumen

La conclusión sobresaliente a que lleva
nuestro estudio es que el bloque mono-

“En Colombia el SENA (Ser-
vicio Nacional de Aprendi-
zaje) también ha experi-
mentado cambios institu-
cionales y efectuado una
actualización del sistema
(…) El SENA debe invertir
ahora una parte de la tasa
del 2% de masa salarial en
actividades específicas de
formación profesional con-
sensuadas con los empre-
sarios.”

“En Perú (…) El SENATI
(Servicio Nacional de
Adiestramiento en Trabajo
Industrial) ha pasado por
decreto de ser una institu-
ción tradicional y semi-
estatal gestionada por tri-
partismo a erigirse en un
ofertor de servicios moder-
no y orientado al mercado”
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lítico de los organismos de FP latinoame-
ricanos se ha ido resquebrajando en las
últimas décadas y experimentando cam-
bios radicales. En los cuatro países men-
cionados, las viejas antiguallas legislati-
vas que aseguraban a estas instituciones
un monopolio en cuanto a la responsabi-
lidad y la financiación no han consegui-
do garantizar:

a) ni la calidad a largo plazo de la oferta
de FP inicial y continua,

b) ni la actualización del diseño y conte-
nido de dicha formación.

La compleja forma con la que estos siste-
mas o subsistemas formativos han opera-
do en un entorno cada vez más intrinca-
do no puede ya por ello reducirse en
América Latina a los denominados “fac-
tores básicos”: el dinero y las garantías
legales ya no bastan para asegurar por sí
solos el rendimiento educativo de la FP
(calidad, cifras altas de matriculación y
titulaciones, descenso subsiguiente en el
índice de paro, etc.). El ejemplo de Perú
demuestra que los organismos son más
eficaces con menos dinero y personal. Y
sin embargo, la polémica en Alemania y
otros estados europeos sobre la financia-
ción de la FP a través de una tasa está
tomando una dirección prácticamente
opuesta.

Durante el decenio de 1990, las organi-
zaciones latinoamericanas han experimen-
tado cambios que presentan algunas ca-
racterísticas comunes y otras divergentes.
La mejor definición de estos cambios co-
rresponde a los términos de descentrali-
zación y privatización, y participación
genuina del sector productivo mediante
la erosión gradual del antiguo monopo-
lio formativo. Actualmente, las institucio-
nes formativas deben consolidarse den-
tro de la compleja mezcla de intereses que
caracteriza a las sociedades latinoameri-
canas. Este proceso de “propia definición”
guarda fuerte relación con el lastre tradi-
cional de objetivos en exceso que la FP
no podía realizar por sí sola: además de
las tareas docentes para las que se ha-
bían creado, estas instituciones debían
teóricamente satisfacer las necesidades
sociopolíticas y educativas de una pobla-
ción con frecuencia muy pobre. Se supo-
nía que la FP debía combatir la pobreza,
aun cuando la formación sólo supone en

el mejor de los casos una solución rudi-
mentaria para ésta (Wallenborn, 1998).

En la actualidad, parece como si los or-
ganismos de FP de este continente se
encontraran en un proceso de definición
de su “esencia”, incorporando una mayor
referencia al mercado y particularmente
a los empresarios. Esta cooperación re-
quiere una evolución organizativa y de
su personal, de suerte que los organis-
mos de FP puedan transformarse en so-
c ios ef icaces y respetados ante el
empresariado local. Ello implica a su vez
impartir la FP inicial y continua conve-
nientes. Una formación insuficiente del
personal docente continúa constituyendo
un obstáculo crucial para estos organis-
mos: sistemas inadecuados e ineficaces
de formación de formadores que obsta-
culizan las mejoras previstas en las nor-
mas institucionales de calidad para todo
el sistema formativo.

La polémica sobre la modularización de
la FP -casi considerada panacea univer-
sal- iniciada en años recientes en Améri-
ca Latina no modificará en un ápice este
obstáculo (véase Reul ing,  1998,  o
Cinterfor, 1997), dado que las indudables
ventajas que aporta la mayor flexibilidad
de los cursos no alivian el problema de
la calidad de la enseñanza profesional.
Aún se mantiene una cierta ilusión sobre
la posibilidad de lograr una buena cali-
dad a través de mecanismos regulatorios,
sin modificar apenas las competencias
reales de maestros y formadores.

Por ello, en el futuro cobrará mucha ma-
yor importancia el perfeccionamiento o
formación continua de los formadores y
gestores formativos que trabajen en los
centros de formación de América Latina.
Este perfeccionamiento seguirá centrado
en el personal docente (maestros y
formadores): sólo si éstos mejoran sus
competencias profesionales serán capa-
ces de impartir una formación mejor.

La cooperación entre los centros y las
empresas también cobrará una importan-
cia cada vez mayor para el perfecciona-
miento profesional de estos maestros. Ello
proporcionará a la vez una respuesta flexi-
ble a los déficit de cualificaciones y ayu-
dará a disociar aún más la autonomía
institucional de los ofertores formativos
tradicionales. Con todo, en la actualidad

“Durante el decenio de
1990, las organizaciones
latinoamericanas han ex-
perimentado cambios que
presentan algunas caracte-
rísticas comunes y otras
divergentes. La mejor defi-
nición de estos cambios co-
rresponde a los términos
de descentralización y
privatización, y participa-
ción genuina del sector pro-
ductivo mediante la erosión
gradual del antiguo mono-
polio formativo.”
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resulta imposible adivinar si todas las ins-
tituciones formativas tradicionales de
América Latina serán capaces de sobrevi-
vir en el nuevo entorno económico trans-
formado. Será necesario acompañar las
estrategias de oferta de formaciones ini-
ciales o de perfeccionamiento para el
personal docente con cambios internos
dentro de los centros y en todo el siste-
ma de la FP en su conjunto, a fin de sa-

tisfacer más directamente las necesidades
formativas de la economía. A este lado
del Atlántico tampoco existen actualmente
estrategias mágicas que sean generali-
zables. En su lugar, somos conscientes tan
sólo de algunos “casos afortunados” in-
dividuales, que los agentes sociales po-
drán implantar conjuntamente dentro de
un sistema y dar lugar así a las mejores
condiciones posibles.

“Con todo, en la actualidad
resulta imposible adivinar
si todas las instituciones
formativas tradicionales
de América Latina serán
capaces de sobrevivir en el
nuevo entorno económico
transformado.”
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